
Su obra€F'anatisrnò», 3òducto 
de una mente cohi-ún..nacjd': de 
Un corazòn todo amor y .romañti 
cismo y elaborada sobre el yun-
que de una voluntad inqúebrahta-
ble, no es, ni puede ser ea manera 
alguna El Rey  Lear  de  Shakes-
peare,  ni Los intereses creados 
de  Benavente,  ni El Abuelo de  
Galdós.  La mágica visión de es-
tos hombres océanos y frt alta 
concepción del universo de éias 
inteligencias cu'ìibres, no pu'ed'n 
ser parodiadas por .. ;niflg.ùn r  
vulgar del montò anónimo, sin 
estar poseIdo de una. 
soberana. .'. . . .,  

Poc  eso, el drar de . 41edo, 
por ser suyo, entend:;o.s qe,es-.  
tá  muy bkn desarr61laJ6; 'túvo 
momentos tan culmiantes en su 
representación, tan s..rre'inos y de 
tanta cantidad emotiva, que t'an 
parte de los espectadores que  Ile-
nab  in el 'leatro, .. porii:mpieron 
un sollozo con aplaisos a la vez, 
en la escena que. dcsziés de ve1 
truncados sus amores, muere 
martirizada la hija. de un padre 
polftico y fanático. 

Sírvanle 'estímulo al, amigo 
Aledo los a. iusos que le tributO 
el público dcl Llôrènte, y que su 
èxito sèa el poderoso incentivo 
que le llevé a hdndarmás susestu-
dios y adquiera la técnica litera-
ria que no le abunda y que elevar-
le pueda al pincoulo de la gloria. 

.' "T' - -. 
.Se.vé, Aledo Vera1cruz,-;:. 

humilde poeta en, ciernes, 
que.ya en eltea±ro disciernes 
y vas adquiriendo luz. ' ;,,. 

•• 

En tu drama ¶fa tisuto,. 
se  v  una. chispa degeni; ' 

si luchas, pronto al proscenio 
llegas de1olijipo  I  $IflO.. 

No quiera.decir on.esto : 

que nobaydecto en lu daia 
este ial huesped, que esam, :- 

la' sufré el' más .intelecto.' . .  

'ì  

En él,' la päsión Dàñts'ä 
niuere,'yVénë ñnipodio... '  

- d  la gente impera él odio 
Copule,a  ý  Montesca. ,.... 

N 

Sigue humilde tucamin'o, 
busca el laurel verdadero... 
Este tu drama primero 
esun pasa a lo divino. 

¡studia, escruta, trabaja, 
lucll4ora, asciende al fin. 
de esta atniósferruí 
terrena cruI y bajaL 

JOSÉ PERAL VICENTE.  
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Medo Yer&ruz___y su oa FJO 
____ 

La noche del domingo anterior 
fué puesta en escená por priniera 
vez, la obra draniática y primo-
génita de MreStQ entrañab1e ami-
go y compañero de Redacción 
Fáncisco Aledo Veracruz. 

El estreno del drama, corrió a 
cargo de una compañía de aficio-
nados de nuestra localidad, con  
l  inmejorable actuaciòn de la 
primera actriz de Alicante señori-
ta Cecilia  Salazar.  

¿Quién es Aledo y cómo es su 
drama «Fanatismo»? Prescindien-
do de a amistad que con él nos 
uney olvidando el afecto que h4-
cia el triismo sentimps, y exentos 
de todo prejuicio que pueda par-
cializar nuestra justa apreciau  an,  
nos propone m0s hacer eòn since-
ridad, más bièn que un estudio 
crítico, una ligera mención de la 
obra y una sencilla presentación 
del autor. 

Este noèl autor dramátiéo que 
ha llevado hasta el Teatrö el tier-
no fruto de sus desvelos, noe.  Un 
ingeniero, ni un abogado ni un 
mèdico ni unartista., es uno.i - 

ro manual de hûmilde estirpe, Un 
joven de la clase zíndéci;n' .que 
frisa su cdad sobre los veintidos 
abrIles y que no ha teno  ná  
Preparación literaria, ni más lec-
ciones dramaturgas, que las que 
ha podido adquirir por su gran 
prseverancja y por su. prpi es 
fuerzo. 

. , 
. 

iniiut U IUUCS ft-' Logroño,  Zaragoza,et.eT  decir,  a todos1  os  fabri- 
nnr  lå 'ìh rîaroms  'n  ¿'st'  s- rinfe' ile ; mìrrìtìs de Fsniñ. Trnhin recihirn 
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FRAGMENTOS 

EL C{)LI)RAZ['L DEL (lELO 

Y Šeguimo$ con la mirada fija 

en el cielo... Elespectaculo de La 

tierra, mísera y falaz, nos impresiona 

demasiado tristemente pata que pon-

gamos en él nuestras miradas. Nos 

sentimos, aunqúe egoístas en el fon-

do, orgullosos de serlo. 

El color azuJ de esa inmensa ex-

tensión de espacio que rodea a la 

tierra, y en el que parecen estar co-

mo enclavados e! Sol, los planetas 

de nuestro sistema y otros millares 

de cuerpos celestes que forman le-

janos sistemas cósmicos, el mundo 

sideral en una palabra; ese color azul 

que puso la naturaleza en la atmós-

fera para ocultarnos la horrible vi-

sión de un golfo negro, infinito y so-

litario, que a semejanza de una tum-

ba llena de hielo imperturbable los 

remotos espacios interplanetarios, y 
en las pupilas de las rubias hijas de 

los E1da, cavas gracias cantó el poe-

ta extasiado... 
...ese color azul de! cielo, decimos, 

se debe sencillamente a una combi-
nación de los raýos solares y de los 
demás astros que atravesando los 
espacios sin fin, tropiezan con nues-
tra atmósfera, o bien vuelven a refle-
jarse hacia ella después de toçar 
a la tierra.... 

V.D. 

A (2(111.1__1aí  

Sois, Cecilia  Salazar,  
corno el imán, atractiva; 
sois un ramito de azahar... 
¡un hada imaginativa! 

Sois come un algo intangible  

ELCERVANTL2  

que hechiza... sois una maga;  

sos  como esencia invisible 

que dulcifica y embriaga. 

Aunque mi éštro no me alienta, 

al ver sus dones diversos, 

como claveles, rebienta 

en explosiones deyerS0S 

En explosiones de rimas, 

cuyos armónicOs sones 

llegan, salvando las cimas, 

de la gloria a las regiones... 

No recuerdo cuando fué 

la primera vez que os vI 

en escena.... mas sentí 

algo que explicar no se. 

No fué solo admiración, 

no fué solo simpatía, 

no fué solo adoración... 

¡algo divino sería! 

Algo que la lengua ruda 

nunca podría explicar... 

algo divino, sin duda, 

¡que al poeta invita a soñar! 

Por que sin duda sabréis, 

—anémona de alabastro—

que en vuestra alma poseéis 

luz y atracción, como un astro. 

Vuestras gracias atrayentes 

ya habrán podido advertir 

que su soñador gemir 
de ellas aprenden ¡as fuentes. 

Que si el  rev  de la arboleda 
con mágko canto encanta, 
es, Cecilia, qu: remeda 
la voz de vuestra garganta. 

Vuestra voz sentimental. 
vuestra voz dulce y angéThå, 
que m.s que voz terrenal 
es 1arner de arpa célica 

Cnndo salis  a la  escena  

estoy COrnO a estar flegáis 

sereno, si estáis serena, 

llorando, si es que lloráis, 

y riendo, si reís 

y si es que gemís, gimiendo, 

y cuando a veces morís, 

¡yo estoy—de Veras—muriendo. 

Pueš tan bien interpretáis 

y del arte hacéis tal copia, 

Cecilia, que superáis 

a la realidad más propia. 

Por tal sois algo intangible 

que hechiza... CONO una maga, 

y sois esencia invisibb 

¡que dulcifica y embriaga! 

josË PERAL VICENTE., 
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PRIIÅYERA DE AMOR 

A la linda señorita María Ïenthoi. 

Nace la primavera; los campos se 
cubren de verde tapiz y el aire se 
embalsama de olorosos perfun 

los árboles se revisten de hojas ysuí 
ramajes es mansión predilecta de los 
múltiples pajarillos que con sus me-

iodiosos trinos, saludan a la naden-

te y bella estación. 

Así, en lo más ricóndito del alma. 

surge tras la cruda estación de ¡a 

indiferencia o dcl desengaño, una 

primavera feliz, cuyas flores son lo-

zanas, de naturaleza juvenil y pa-

sional. 
Los divinos ojos de la mujer  só-

liada, son el azulino y puro horizonte 

de nuestra vida, que erìtonces se 

hace más intensa a impulsos de! 

ideal. 
Del mismo modo que en ¡as plan-

tas, Ia nueva savia al circular por SUS 

vasos lleva a todas sus partes efler 

gia vivificadora, así en nosotros la 
Sc 

nueva sangre al circular por las ve- 
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